Hola a todos, aquí les traigo otro capítulo de Rurouni Kenshin, jeje yaoi por supuesto, y se trata de la pareja: Saitou y Sanosuke; para mi parecer hacen buena pareja, já! Y esto me deja sin obstáculos para conquistar a mi amado pelirrojo, jaja ^-^. Bueno sin más preámbulo les dejo para que lean... nos leemos luego, espero opiniones, chao.

¡NO MÁS MENTIRAS!

Cap. 2

Las palabras de aquella confesión no desertaban de la mente de Kenshin, le abrumaban al extremo; jamás imaginó que Saitou sentía algo por su mejor amigo; éste se percató de la incomodidad del rurouni y se alejó quedando completamente sentado, todavía permanecía en sollozos y cabizbajo, pero jamás se sintió más aliviado en todo su vida. –Battousai, yo... yo- las palabras no  le eran suficientes para lograr librarse de ese embarazoso  escenario. Kenshin reaccionó minutos después, al contrario de lo que pensaba Saitou, pudo denotar en él cierta... ¿alegría?, ¿Podría ser eso?. –Saitou, estoy feliz, finalmente te has despojado de la máscara que cubría tu ser- comentó Kenshin con su característica pero reconfortable sonrisa; Saitou lo observó sorprendido, no creía que Kenshin lo tomaría tan bien, pero también sabía que esperaba que fuera dichoso, no importara que escogiera. -¿Entonces... estás de acuerdo?- preguntó Saitou aún con dudas en su mente. –Por supuesto, pero....- calló Kenshin con tristeza, -¿Qué?- dijo impaciente Saitou, -Pero Sano... él- intentaba hablar pero no encontraba una elocuencia razonable. –Pero seguramente él no me ama- completó Saitou con seriedad, Kenshin lo miró directamente, en sus hermosos ojos color dorado se podía ver tristeza y amargura, Kenshin se arrepintió por haber formulado ese comentario.

 –Últimamente Sanosuke ha estado muy pensativo- glosó Kenshin desviando su mirada; Saitou frunció el ceño al no entender lo que trataba de explicar, -¿Y eso qué tiene que ver?- le dijo con una voz potente, casi amenazante, -Ayer.... él y yo, estábamos en el dojo tomando un té, jeje, no teníamos nada más que hacer, recordamos esos viejos tiempos: la pelea contra Shishio, Shogo Amakusa, los caballeros negros.... y la pelea que conllevamos tú y yo... en ese momento él....- Kenshin cortó la comunicación al percatarse que Saitou seguía aún sin comprender y suspirando alegó: -Cuando hablé de ti... él sonrió... dijo que a pesar de todo y de no llevarse bien contigo, te consideraba un gran amigo y compañero de lucha... y que aún desea continuar siendo tú amigo... después de eso se marchó.... noté que estaba... muy feliz por haber escuchado tu nombre...por haber escuchado algo sobre ti.-. 

Saitou se levantó del sofá, caminó a paso lento hasta llegar al escritorio, -“¿Por... haber escuchado de mí?”- pensó posando una de sus manos a su barbilla, los minutos pasaban remisamente, para Kenshin fue como una eternidad cuando Saitou habló nuevamente: -Sagara, es un gran luchador, a pesar que varias veces le dije lo contrario, es fuerte, orgulloso... protector, entusiasta, determinado, ocurrente, optimista... pero lo que más me gustó en él... lo que me cautivó, fue el hecho de que es un completo tonto- Saitou pronunciaba cada palabra completamente sonrojado –pero eso el Hitokiri no lo podía apreciar-, el cual lo atendía con una sonrisa algo burlona y a la vez complacida al notar sinceridad verdadera en sus palabras casi irreales, -Sé muy bien como es Sanosuke- le interrumpió Kenshin incorporándose-, -¡Ya lo sé Battousai!, pero... en cambio yo.... soy absolutamente opuesto... soy despreciable... insoportable, molesto, ¡un idiota que aborreces al conocerlo!- gritó Saitou enfadado consigo mismo por su personalidad, cerrando sus manos en un puño; Kenshin exhaló, se acercó a él y mirándolo dulcemente pronunció: -Sé como eres Saitou, pero recuerda: aún el más frío corazón se enciende con tan siquiera una leve caricia de amor- tan bellas palabras... ¿pudieron ser dichas por un asesino?, pero... sí, era posible, un homicida que ha experimentado esa teoría en carne propia expresa la verdad en todo sentido, una verdad indiscutible, ya que por más complicada o ruin que sea una persona, tiene sentimientos, es capaz de conocer el amor y sentirlo.

-Primero sé su amigo y con el tiempo sabrás como es su corazón, si al igual que tú siente algo por ti, pero es incapaz de decirlo lo sabrás de inmediato, pero si no, complácete por tener simplemente su amistad-.

Saitou asintió con la cabeza habiéndose animado por las palabras de consuelo por parte de Kenshin y como para concluir la conversación Saitou lo abrazó interpretando con eso un “gracias” al cual Kenshin estuvo halagado por corresponder para luego estrechar sus manos como un pacto de paz entre ambos.

Saitou salió corriendo de su puesto de trabajo dirigiéndose al Dojo Kamiya, para encontrarse con su persona especial e intentar ser su amigo y talvez algo más que eso, esperanzado no dudo ni un instante hiendo a cumplir su “misión”, mientras Kenshin lo observaba en el lumbral de la puerta manteniendo aquella sonrisa que de igual forma conquistó a una muchacha que en estos momentos practicaba Kendo con el pequeño Yahiko. –“Saitou, buena suerte”- pensaba Kenshin encaminándose al dojo.

Continuará...

Notas de la autora:

¡Me imagino la gran decepción que se habrán llevado en este capítulo!, ayyyy lo siento muchísimo, mi cerebro se está secando por el cansancio del colegio y las constantes pruebas de matemáticas –cuya materia odio a más no poder y encima la voy a perder si sigo tan vaga, jeje,- bueno el próximo capítulo les prometo que estará mejor, la verdad no sé que rayos me sucedió, ¡no suelo ser así! Yo pongo un gran empeño cuando de fics se trata... ¡maldición!, bueno ojalá que me sepan entender, jeje, bueno cualquier cosa: comentario, sugerencia –dudo mucho que felicitación- y muchas críticas ^-^, saben quien soy (Carol), jeje, bueno hasta el próximo capítulo... BYE-BYE!    

